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			Recomendaciones sobre las actividades «Kiappy, la felicidad en ti»

			A lo largo de este libro vas a encontrar una serie de actividades que van a aparecer al final de cada uno de los capítulos. Para realizarlas, puedes utilizar tu propio cuaderno personal, especialmente si lees este libro en versión digital, o también puedes emplear los espacios insertados en el mismo libro, los cuales aparecen en algunas de las actividades, si dispones de la versión en papel, pero si eliges esta segunda forma, utiliza lápiz mejor que bolígrafo para que puedas borrar y repetir los ejercicios las veces que lo desees. Otra opción que puedes emplear es crear un documento en tu ordenador destinado a desarrollar estas actividades, con el objetivo de utilizar menos papel, ayudando así a los árboles y a toda la maravillosa y extraordinaria naturaleza.

			Estas actividades pueden realizarlas todas las personas, independientemente de la edad, desde niños/as hasta adultos, pues recuerda que dentro de ti está tu niño/a interior, por lo tanto, no importa la edad que tengas para poder disfrutar de la realización de las mismas, quédate con el mensaje que dan y adáptalas para ti. Este es un libro para lectores de todas las edades, pues está dirigido a todos/as los/as niños/as interiores que están presentes en los corazones de todas las personas del mundo.

		

	
		
			Hoy es un gran día para disfrutar 

			de los sueños, ¡sonreíd!

			Toda aventura tiene un comienzo que nace desde el instante en el que surge la chispa de la ilusión.

			Esta, en concreto, comienza con una búsqueda, encontrar la felicidad que emerge de nuestro ser interior.

		

	
		
			En busca de la felicidad interior

			En una biblioteca muy peculiar de un lugar fascinante, rodeado de libros mágicos, se encontraba Pipolito, el guardián de las emociones y poseedor del cofre que las mantenía en orden, pero tenía una misión muy especial, encaminar a la humanidad a encontrar el camino de su propia felicidad.

			Un ser muy pequeñito, pero de enorme grandeza, llegó volando a tan extraordinario lugar, se asemejaba a una luciérnaga pero parecía tener pocas fuerzas.

			—Pipolito, Pipolito, me siento débil y triste. No consigo brillar.

			—Kiappy, recuerda que la felicidad está en ti.

			—No sé cómo hacer para sentirme feliz.

			—Tranquilo, Kiappy, avisa a Koriko. A través de la fábrica de los sueños, y llevando el cofre de las emociones, nos adentraremos en Ilusiolandia, y emprenderemos la fascinante aventura de «en busca de la felicidad interior».

			Pipolito abrió aquel extraño libro, en cuya portada ponía La fábrica de los sueños. En su interior había un lienzo en blanco pero, sin lugar a dudas, este estaba lleno de magia. Pipolito cogió una bonita pluma estilográfica de color dorado y con ella escribió: «En busca de la felicidad interior». Entonces, aquellas letras se iluminaron con un brillo de color dorado muy intenso, y Pipolito, junto a Kiappy y Koriko, se adentraron con el cofre de las emociones en esta historia titulada Koriko, el cartero mágico de la felicidad. El poder dentro de ti, de tu imaginación.

		

	
		
			Una maravillosa historia sobre la felicidad

			«Donde hay sueños, hay ilusión».

			Hay un sendero de estrellas que iluminan el corazón con tu sonrisa, disfruta de cada pequeño detalle de tu vida, ahí encontrarás la grandeza.

			El sendero de la sonrisa...

			Cuando la tristeza inunda a nuestro ser interior, el camino se torna oscuro y las estrellas dejan de brillar. En una de esas noches, en las que los habitantes de una ciudad habían disminuido la fuerza de creer en sí mismos, el conejo de Pascua buscaba, con la esperanza de poder encontrar aún, en medio de esa oscuridad, una magia muy especial que surgiera, como chispas de ilusión, a través del corazón de un/a niño/a que brillara con todo su esplendor, de forma tal que pudiera percibir el mundo de los sueños y, moviéndose a través de él, llegar a sentir la felicidad dentro de sí mismo/a. Tenía para él/ella uno de los huevos de chocolate más exquisito y especial que hubiera existido jamás. ¿A quién se lo entregaría? Buscaba a lo largo de toda la ciudad, pero a pesar de que existía un brillo maravilloso que surgía de todos los corazones de los niños y niñas que brillaban con una luz extraordinaria y muy hermosa, el conejo de Pascua buscaba encontrar esa magia tan especial que hacía tiempo que no veía. ¿La encontraría algún día?

			El conejo de Pascua repetía una y otra vez el mismo procedimiento y en todas las ocasiones obtenía el mismo resultado. Un huevo gigante envuelto en papel dorado aparecía de forma misteriosa, aquel huevo tenía un aspecto colosal, el huevo de Pascua más extraordinario de entre todos los huevos de Pascua que jamás hubiera existido. Este aparecía como por arte de magia, y el niño o niña que lo veía trataba de atraparlo, pero, por alguna causa misteriosa, resultaba imposible de conseguirlo. Entonces, de forma también repentina, un pequeño pero hermoso huevo de Pascua aparecía espontáneamente. ¡Qué fácil resultaba tener ese pequeño huevo de Pascua! Resultaba cómodo y rápido obtenerlo. Pero allá estaba, el gigantesco huevo de Pascua reluciendo con todo su esplendor. Así que, ante su visión, todos los niños y niñas a los que el conejo de Pascua les daba la oportunidad de coger el pequeño pero delicioso huevo, en todas las ocasiones, este era rechazado una y otra vez, y se apartaban de él en busca del enorme y reluciente huevo dorado que tampoco lograban alcanzar.

			Cuando el conejo de Pascua ya había perdido toda esperanza, algo inesperado ocurriría. Debido a la desilusión que sentía, había descuidado la vigilancia y tanto el grande como el pequeño huevo de Pascua estaban totalmente accesibles para ser cogidos con gran facilidad, aunque realmente no tenía de qué preocuparse, porque se encontraba solo en mitad de la noche, ¿o no lo estaba tanto? El conejo de Pascua estaba sumergido en sus pensamientos y no era consciente de lo que ocurría a su alrededor.

			—¿Es que no hay nadie que entienda lo que deseo mostrar? Me tendré que regresar a Ilusiolandia, tal como vine.

			—Ji, ji, ji.

			—¿Quién se ríe? —El conejo de Pascua se había sobresaltado con aquella divertida risa. ¡Era tan jovial y alegre! Su sonido le había hecho regresar al momento presente.

			—¡Qué lindo huevo de Pascua!

			—¡Oh, no! ¡No puedes cogerlo! —El conejo de Pascua se giró apresurado buscando en la negrura de la noche al dueño de aquella simpática risa, temía que se hubiera adueñado del gran huevo de Pascua de papel dorado, pero, para su sorpresa, no fue eso lo que ocurrió—. Has cogido el huevo de Pascua pequeño. —Un niño pequeño, a pesar de tener delante de él tanto el pequeño como el majestuoso huevo de Pascua, sostenía entre sus manos el de menor tamaño y parecía estar muy contento.

			—Me gusta mucho —le dijo aquel niño al conejo de Pascua.

			—¿Es que puedes verme?

			—Sí, puedo ver mis propios sueños, porque se trata de eso, ¿no?

			El conejo de Pascua no le respondió y, en su lugar, le formuló otra pregunta:

			—¿Te gusta más el huevo de chocolate pequeño que el grande?

			—Me gustan los dos —le respondió el niño—. Todo tiene un valor incalculable, pues todo surge de mí.

			—¡Eres tú! —exclamó el conejo de Pascua muy contento—. Eres la persona que estaba buscando. Los dos huevos de Pascua son para ti. Todo este tiempo lo he dedicado a buscar a su legítimo dueño, ha sido una larga búsqueda, pero tenía que asegurarme de que se los daba a la persona correcta. Tanto en aquello que nos parece pequeño, como en lo que nos parece grandioso existe, tal como tú has dicho, un valor incalculable. Muchas personas se pasan la vida persiguiendo metas muy grandes, y eso es genial, pero ya no resulta serlo tanto cuando, para alcanzar lo grandioso, se olvidan de disfrutar de lo que aparentemente es pequeño, y entonces pierden su sonrisa.

			—¡Oh, eso es terrible! La risa tiene un poder inmenso.

			—Así es. Aún eres muy pequeño, pero un día estoy seguro de que vendrás a Ilusiolandia y vivirás muchas aventuras, no olvides nunca la magia que existe en tu interior.

			—Así lo haré, conejo de Pascua. Gracias por tus regalos, me encantan.

			—Lo sé, guarda el recuerdo de este momento, un día le harás uso.

			El conejo de Pascua regresó a Ilusiolandia muy contento, al fin había encontrado a la persona que buscaba.

			—Mensajín se pondrá muy contento, podrá tomarse las vacaciones que desea, aunque tendrá que esperar. El nuevo personal de la Junta tiene aún que crecer un poco más.

			De repente, la densa oscuridad que envolvía la noche de aquella triste ciudad se iluminó con hermosas estrellas que brillaban con todo su esplendor, y en el cielo se podía ver una bella sonrisa al tiempo que podían oírse dulces y alegres carcajadas que parecían proceder de algún niño pequeño, era pura magia llena de vida y felicidad que envolvía ahora a toda la ciudad. La sonrisa que brillaba intensamente en medio de la oscuridad se convirtió poco a poco en un brillante sol y cientos de mariposas y hermosos pájaros se habían acercado para descubrir qué es lo que había sucedido que la ciudad de la tristeza era ahora la de la felicidad.

			Y así comenzaba una gran aventura en el fantástico mundo de Ilusiolandia. ¿Deseas sumergirte en un mundo de magia en el que todo es posible? Pues bienvenido/a a esta apasionante aventura en donde el amor se convierte en el poder infinito que existe dentro de ti.

		

	
		
			Ilusiolandia, el mundo de los sueños

			«Si quieres que tus sueños existan, imagínalos y cree que son posibles».

			«Piensa, sueña, imagina».

			En el mágico mundo de las formas y las intensas gamas de colores habitaban unos seres extraordinarios poseedores de uno de los mayores dones jamás conocidos en el universo. Aquellos seres, conocidos como humanos, poseían un tesoro fascinante, en su interior disponían del cofre de las emociones. Tristeza, alegría, miedo, ira, sorpresa y asco eran algunas de ellas, pero lo que más deseaban alcanzar era su joya dorada conocida como felicidad, un estado de plenitud tan intenso que abarcara todas las esferas de su vida. ¿Por qué resultaba tan difícil de lograr? El cofre de las emociones parecía algo revuelto. ¿Deseas entrar en su interior? Puede que la emoción de la sorpresa te inunde entre sus páginas. ¿Te atreves a sumergirte en el fascinante mundo de las emociones que nos adentran en esa búsqueda incesante por encontrar la alegría por vivir? Pues bienvenidos entonces al mágico mundo de Ilusiolandia, donde la felicidad es un asunto de la Junta y se encuentra recogida en su Constitución oficial.

		

	
		
			Capítulo 1. La oficina de correos

			«Donde hay un sueño, hay un sendero de estrellas que iluminan el corazón».

			Érase una vez una oficina de correos que se encontraba en un lugar único entre las nubes del cielo. A aquella oficina de correos llegaban cartas mágicas que recogían los deseos más sinceros del corazón; no obstante, ningún humano conocía el lugar exacto donde se encontraba, para algunos aquella institución era solo un mito, para otros era muy real su existencia, y se trataba de una bella empresa situada entre las nubes de la inspiración.

			¡Eran tantas las ocasiones en las que aquellas cartas mágicas eran escritas! Algunas eran redactadas en épocas nevadas, llenas de sueños y de luces de colores, otras eran escritas en circunstancias especiales de la vida, otras en fechas señaladas, todas surgían por una chispa de ilusión, ¡estas eran tan diversas y tan emocionantes!

			Y así, ocasión en ocasión especial, cientos de cartas mágicas surgían a través de esa chispa de la ilusión y todas ellas llegaban a Ilusiolandia, una hermosa ciudad situada entre las nubes, en donde se encontraba ubicada la extraordinaria oficina de correos de los sueños.

			—¡Buenos días! Ja, ji, ja, jo —Reía Feliciano muy contento, pues siempre se le oía reír.

			—¿Qué tal, Feliciano? ¿Has venido a recoger tus cartas para el nuevo año de ilusión que comienza? —le preguntaba el empleado de correos.

			—Así es, vengo acompañado por mis ayudantes, los chispitas y los felicitis.

			—¡Qué hermosos son!

			—Sí, mucho. Como bien sabes, los chispitas surgen de la chispa de amor que nace de los corazones de los humanos, por ello se les ve como seres pequeñitos luminosos, tales como chispas de luz pura, y los felicitis surgen a través del espíritu de la naturaleza impulsado por el amor que siente la madre tierra y de su deseo de que los humanos alcancen la felicidad, por ello transmiten esa energía tan especial que se puede captar cuando estás en medio de un bosque.

			—A mí me encanta verlos a todos ellos —dijo el empleado de correos—, y te acompañan también la ardilla Adelina y las golondrinas Erlinda y Mimo.

			—Sí, vengo en muy buena compañía a por todas las cartas de ilusión. Suponemos que nuestro apartado de correos estará lleno.

			—¿El apartado de correos?

			—Sí, claro, nuestro apartado de correos habitual.

			—Déjeme decirle, Feliciano, que su apartado de correos habitual no ha sido suficiente para abarcar todas las cartas recibidas.

			—Pero ese problema ya lo resolvimos el año pasado de ilusión —le indicó Feliciano al empleado de correos.

			—Y como el año pasado de ilusión le vuelvo a decir que nuevamente hemos ampliado su apartado de correos habitual por otro más grande.

			—Pero si ya ocupaba un almacén entero.

			—Pues hemos tenido que abrir otro más. Mire, Feliciano, nosotros aquí en la oficina de correos estamos encantados de recibir todas las cartas de todos los niños y niñas del mundo y de todos los adultos a los cuales les surge la chispa de la ilusión y cuyos deseos llegan a usted. Pero déjeme decirle que cada año las cartas son más numerosas y algunas son muy pesadas, ya no recibimos solo cartas tradicionales, y en gran volumen, sino que, además, algunas tienen un grosor considerable y eso, multiplicado por millones de envíos, pues no caben ni en una sola sala. Cada año pasa lo mismo, cada vez tenemos que destinar más espacio de la oficina para usted.

			—Ja, ji, ja, jo, es que cada año desean más y más cosas.

			—Ya... ya..., mucho, ja, ji, ja, jo, pero mire usted que esto no nos resulta nada divertido. Tenemos mucho trabajo, ¿sabe usted? Y esperamos que las cartas se desalojen rápido y las trasladen a Villa Sorpresa lo antes posible, tenemos muchas cuestiones pendientes en la oficina de correos.

			—No se enfade, señor de correos —le indicaba uno de los chispitas que acompañaban a Feliciano—, piense que todas esas cartas están llenas de ilusiones, y esto es Ilusiolandia.

			—Sí, bueno, tienen razón, pero eso no quita que tengan también en cuenta la parte que les corresponde a ustedes en todo este asunto, y esa parte es el número de regalos que admiten para cada año de ilusión y, por cierto, mi nombre no es señor de correos, soy Mensajín.

			—Oh, disculpe usted, señor Mensajín —dijo aquel chispita, sintiéndose apurado, pues no deseaba ofender al empleado de correos.

			—Din dong, din dong... Alguien que me atienda, rápido, por favor. —Un nuevo cliente llegaba a la oficina de correos y parecía tener mucha prisa, tocaba el timbre de la recepción una y otra vez de forma rápida.

			—Ahora mismo te atiendo, quokka Ovidio, veo que vienes apresurado. ¡Oh! ¡Qué sonrisa tan adorable traes hoy! Bueno..., hoy, como todos los días. ¡Eres tan lindo!

			—Ssshhh..., más respeto, Mensajín, no me trates como a un bebé, ya he cumplido un año de edad.

			—Lo siento, Ovidio, tienes razón, ya he de tratarte como a un quokka adulto. Lo que ocurre es que yo te he visto desde que eras solo un bebecito, y para mí eres muy chiquito todavía, si hace nada que has dejado la bolsa marsupial, además, todos los quokkas tenéis algo especial en vuestra sonrisa. Pero dime, ¿qué es lo que querías? ¿Enviar otro regalo quizás? Te has tomado muy en serio tu sueño de ser como los famosísimos el hada y el ratoncito de los dientes.

			—Por supuesto que sí, Mensajín, ya sabes que son mis ídolos. Tengo la madriguera llena de fotos suyas por todas partes. ¡Me encanta la labor que desempeñan!

			—Ya lo sé, y la Junta también. Tantas veces has soñado con ser como ellos que la Junta te ha dado la oportunidad de vivir tu propio sueño y puedas llevarle a los niños que se les cae un diente un regalo, tal como lo hacen tus ídolos.

			—Solo estoy de prácticas, Mensajín, pero no por ello pierdo mi sonrisa. Además, la Junta me dijo que podía darle al negocio mi propio toque personal, por ello es que vengo aquí a la oficina de correos. Antes iba personalmente, pero era para mí desesperante.

			—¿Desesperante, por qué?

			—El ratoncito y el hada de los dientes son unos grandes especialistas, llegan y se van sin ser vistos. Mensajín, ¡yo quiero ser como ellos! Pero no puedo.

			—¿Y eso por qué?

			—Cuando viajaba desde Ilusiolandia a ese otro lugar que llaman como realidad, yo iba muy ilusionado por cumplir mi sueño, yo quiero ser tan exitoso como son el ratoncito y el hada de los dientes, y hacer mi trabajo tan bien como lo hacen ellos. Por lo tanto, yo siempre trataba de ocultarme y ser invisible ante los ojos de todos, pero mi sonrisa es como un imán. ¡Todos querían hacerse una foto conmigo! ¿Es que los quokkas somos los únicos que sonreímos?

			—Entiendo, y por eso has decidido realizar tu trabajo desde la oficina de correos.

			—Exacto.

			—Muy bien. Pues, veo que vienes apresurado.

			—Así es, solo tengo una noche para hacer mi entrega. A un niño se le ha caído un diente, voy a hacer el envío de su regalo. Por favor, prepáreme un paquete urgente.

			—Pero, quokka Ovidio, ¿no sería mejor que siguieras intentando pasar desapercibido y entregar los regalos tú personalmente? —le dijo Feliciano—. Tiene que existir alguna forma, yo trabajo desde el anonimato, ni siquiera saben que existo.

			—Oh, no, qué va, yo no logro pasar desapercibido a no ser que use el servicio de correos y, además, ahora con el envío exprés el regalo llega antes que yo, es un servicio magnífico. ¿No lo has probado nunca, Feliciano? Podríais ahorraros tus amigos y tú mismo el viaje desde Villa Sorpresa a tantos lugares del mundo. Aunque, claro, teniendo en cuenta la magnitud de vuestros envíos, tendrían que contratar más personal aquí en la oficina de correos.

			—De eso nada —se quejaba uno de los chispitas—, me encanta, cuando nuestro trabajo ha concluido satisfactoriamente, poder ver las caras de sorpresa y felicidad de todas las personas del mundo cuando reciben sus regalos, y escuchar esas sonrisas tan alegres de todos los niños y niñas, incluido el de los niños interiores de los adultos. Además, nosotros no enviamos los objetos ya fabricados, lo que movemos son instrucciones específicas para que los susurros mágicos de inspiración que han surgido en el propio humano se desarrollen correctamente, son ellos sus dueños indiscutibles y nosotros solo cumplimos sus órdenes dándoles movimiento y haciéndolos llegar a su lugar correspondiente, ¿verdad, Feliciano?

			—Así es, los humanos son los que ordenan todo el proceso y no vamos a dejar de mover personalmente todas las chispas de ilusión que surgen en forma de deseos y que tienen movimiento a través de los susurros de inspiración, de forma tal que los regalos lleguen al lugar que les corresponde —tranquilizó Feliciano a aquel chispita—, forma parte de la ilusión y esto es Ilusiolandia.

			—Pues no sabes lo que te pierdes, Feliciano —le decía el quokka Ovidio, al tiempo que entregaba su paquete al empleado de correos.

			—Si Feliciano decidiera un día hacer un envío exprés para cada una de las instrucciones específicas que detallan los movimientos que han de seguir todos los susurros de inspiración para que vayan de aquí para allá, nos tendría que avisar con varios eones de ilusión de antelación —le indicaba el empleado de correos.

			—Sí, desde luego, lo suyo no es cosa de un diente —decía el pequeño quokka Ovidio, que sabía lo enorme que era la lista que incluía todos los deseos surgidos de la ilusión y que llegaban a Feliciano por cada momento especial, que si el día del cumpleaños, que si el día especial de la madre y del padre…, un día y otro día especial en el cual surgía un deseo de ilusión en el corazón de los humanos.

			—Din dong..., din dong... —Sonaba nuevamente el timbre de la oficina, ¿quién sería?

			—¿Hay carta para mí? —preguntó una dulce y tímida voz procedente de detrás del mostrador de recepción de atención a los clientes en correos, ni siquiera podía verse.

			—No, lo siento —le respondió Mensajín.

			—Bueno..., no pasa nada..., otra vez será... —respondió la triste voz.

			—¿Quién es? —preguntó Ovidio.

			—No lo sé, apenas se le ve —respondió Feliciano.

			—Es Koriko —les susurró Mensajín.

			—¿Quién dices que es? —volvió a preguntar Feliciano, también entre susurros.

			—No es necesario que habléis tan bajito, ya sé que nadie me recuerda —respondió la apagada voz—, cada día vengo a esta oficina de correos y siempre hago la misma pregunta, ¿hay carta para mí? Y siempre recibo la misma respuesta, que no la hay.

			—Pero si cada día te pasa lo mismo, ¿por qué sigues viniendo? —le preguntó Ovidio.

			—No pierdo la esperanza —les respondió aquella triste voz.

			—Pero ¿quién eres exactamente? Es que ni siquiera podemos verte, solo escuchamos a duras penas tu apagada voz, ¿por qué no nos permites verte? No te escondas —le indicó Feliciano.

			—Sí, lo sé, soy tan diferente a ti, ¿verdad, Feliciano? Tú con tus alegres colores, tu sonora carcajada, tus divertidas melodías y tu majestuoso globo volador. Yo he ido perdiendo fuerza cada día y ya apenas se me ve. —Con aquellas palabras, Koriko, que estaba escondido tras la recepción, salió a la vista de todos.

			—¡Ohhhh! —exclamaron todos los allí presentes al verlo aparecer.

			—Lo sé, soy pequeñito —dijo Koriko, apenado.

			—De eso nada, lo que sentimos al verte es pura admiración —le respondió Ovidio.

			—Eres el pájaro más hermoso que he visto en toda mi vida —le dijo Feliciano—, eres blanco como la nieve y ¡desprendes una luz tan hermosa! Es un poco tenue, pero ¿por qué no luces ante todos con fuerza y muestras sin miedo lo hermoso que eres? ¿O te ocurre como a mí, que me encanta el anonimato? Mis ayudantes y yo cumplimos las órdenes de los humanos haciendo realidad sus deseos y, aunque nuestro trabajo es famosísimo, preferimos no darnos a conocer. Además, tampoco deben vernos, porque entonces el proceso ya no funcionaría bien del todo, querrían que lo hiciéramos todo nosotros cuando son ellos los creadores de todos sus deseos hechos realidad.

			—Nada de eso es lo que me ocurre a mí, Feliciano —dijo Koriko, apenado—, es que nadie me recuerda, ni a mí ni a mi trabajo interior. En tu caso al menos recuerdan todos los momentos de ilusión, pero en mi caso, nada de nada. Todos saben de vosotros, el hada de los dientes, el conejo de Pascua, hasta de la bruja malvada se acuerdan más que de mí.

			—Ji, ji, ji, eso es cierto —dijo con voz tenebrosa la bruja malvada, que acababa de llegar a la oficina de correos—. ¿Carta para mí de algún niño o niña malvados?

			—Sí, bruja malvada, aquí tienes tus cartas —le dijo el empleado de correos, haciéndole entrega de su correspondencia.

			—¿Veis cómo lo que os dicho es verdad? —les dijo Koriko—. Hasta la bruja malvada recibe cartas, todos menos yo.

			—Pero ¿quién eres exactamente? ¿A qué te dedicas? ¿Perteneces al mundo de la ilusión como el conejo de Pascua y yo? —le preguntó Feliciano, intrigado.

			—¡Oh, Feliciano! ¡Qué tristeza me da que nadie me recuerde!

			—No estés triste, Koriko, nosotros podemos ayudarte —le dijo Ovidio.

			—¡Oh, pequeño y adorable quokka! Yo tendría que ser el que ayudara a todos, pero si ni siquiera saben quién soy.

			—Pero ¿quién eres? —volvió a preguntarle Feliciano a aquel pájaro blanco como la nieve y que transmitía la luz más hermosa, aunque algo debilitada, de entre todas las existentes en el mundo entero.

			—Yo soy el emisario de la felicidad que habita en el corazón de cada ser.

			Todos los allí presentes en la oficina de correos se quedaron sorprendidos con las palabras de Koriko, hasta la bruja malvada había dejado de reírse.

			—¿Es que todos han olvidado la felicidad que habita en sus corazones? —preguntó Ovidio, sorprendido—. Pero eso no puede ser, muchos son los que se dedican a hacer realidad sus deseos y a mantener la ilusión, están el conejo de Pascua, el hada de los dientes y muchos más. ¡Cómo los admiro! ¡Un día seré como ellos! Además, solo hay que ver la multitud de cartas que cada año de ilusión recibe Feliciano. Yo solo estoy de prácticas, pero, aun así, atiendo un buen número de pedidos por cada diente caído. Y qué decir de los chispitas y los felicitis, ellos surgen de todas esas chispas de ilusión, que son felicidad.

			—No, Ovidio, puede ser que Koriko tenga razón, las cartas que yo recibo para cada año de ilusión son cada vez más largas, desean más y más regalos —reflexionó Feliciano—, pero parece ser que, por muchos regalos que reciban, ya sea para cumpleaños, días especiales…, nunca logramos que sean felices realmente. Los chispitas y los felicitis surgen de esas chispas, tal como tú bien has dicho, pero, en ocasiones, estas chispas no son todo lo fuertes que debieran ser y, por ello, ellos también sienten esa debilidad. En Villa Sorpresa, como en toda Ilusiolandia, tenemos la misión de cuidar de que todo salga bien, en un deseo que surge a través de la vida misma, de encontrar la verdadera felicidad, aunque ya sabemos todos que de vez en cuando ocurre alguna que otra interferencia.

			—Todo eso puede ser un síntoma de infelicidad —indicó Mensajín—, de no encontrar la felicidad dentro de sí mismos.

			—Así es —les confirmó Koriko—, en lugar de encontrar la felicidad en sus corazones tratan de encontrarla en regalos procedentes de lo que llaman su realidad exterior, así su voz interior se va apagando hasta que ya apenas pueden oírla.

			—Pues yo soy inmensamente feliz —dijo una nueva voz que había surgido de repente en medio de aquella reunión en la oficina de correos.

			—Pero tú no cuentas —dijo Feliciano.

			—Oye, más respeto, Feliciano, a ver quién te va a ayudar a traducir en instrucciones específicas todas las cartas de este año de ilusión.

			—Lo digo porque, Erlinda, mi querida amiga golondrina, tú, junto a tu amigo Mimo y la ardilla Adelina, estáis todo el día jugando y riendo sin parar, no sois el ejemplo más típico del mundo. Eso es lo que habéis estado haciendo todo este tiempo en la oficina de correos desde que hemos llegado, os habéis divertido mucho moviéndoos de aquí para allá dentro de la oficina. No es casualidad que las golondrinas lleguéis cuando florecen las flores, pues vuestra esencia de alegría las ayuda a florecer, tal como ocurre en el jardín de los sueños cuando estas comienzan a emerger.

			—Ah, vale, Feliciano, si lo dices por eso, me parece bien, pensaba que lo decías porque soy una golondrina.

			—Los animales conservan la felicidad dentro de su ser —les señaló Koriko—, solo algunos de ellos han perdido la esencia de la alegría.

			—Pero, entonces, ¿quiénes te han olvidado exactamente? —preguntó Ovidio.

			—Pues aquellos a los que antes habéis hecho mención, los humanos que le escriben cartas por cada año de ilusión a Feliciano.

			—No, Koriko, no funciona así exactamente, al menos no conmigo. Es cierto que a otros compañeros de Ilusiolandia las personas les escriben cartas, pero en mi caso, en concreto, los humanos no me envían cartas directamente, lo que hacen es realizar peticiones de regalos en días que consideran especiales, tales como el día de su cumpleaños, el día tal o el día cual que celebran por algún u otro motivo..., todo día especial en el que surge en ellos la chispa de la ilusión de recibir un regalo. También les surge ese deseo cuando ven algo que les gusta y piensan que en ese momento en concreto no pueden tenerlo, pero conservan la ilusión de un día conseguirlo. En su mente, y especialmente en su corazón, surge entonces el deseo de ese regalo, ese deseo a su vez se materializa en una carta de ilusión que aparece aquí, en la oficina de correos de Ilusiolandia. Mis ayudantes y yo recogemos esas cartas y las llevamos a Villa Sorpresa donde analizamos, una a una y con sumo cuidado, el contenido de todas las cartas, aunque yo, nada más abro las cartas, ya tengo todos los deseos en mi mente. Luego, cumpliendo las órdenes de los propios humanos, pues son ellos los que dirigen todo el proceso, vamos traduciendo esos deseos en instrucciones concretas y así se van moviendo sus susurros de inspiración. Los deseos son trasladados al mundo y allí se van materializando, con esas instrucciones concretas aparecen personas que fabrican esos regalos, son los encargados de hacerlos. De esa persona pasa a otra, y de esa a otra. De esa forma, a través de esos susurros de inspiración que surgen de los propios humanos y que nosotros vamos moviendo con suavidad de aquí para allá, se va logrando que poco a poco, de mano a mano, ese regalo llegue a la persona que lo deseó. A veces ocurre que creen que les han regalado algo que no les gusta, pero de alguna u otra forma lo han atraído para ellos, pues nosotros nos basamos, tal como os he explicado, en las chispas de ilusión que nacen de su corazón que se convierten en deseos y estos a su vez se transforman en susurros mágicos de inspiración que crean el movimiento de esas chispas originales, en todo este proceso están incluidos también sus pensamientos, sentimientos y palabras y, en ocasiones, ocurre que hay en todo ello cierta contradicción. Otras veces ocurren interferencias que hacen llegar regalos que no les agradan tanto y eso nos resulta difícil de controlar, pues son los humanos los que nos tienen que dar las indicaciones y ellos a veces no tienen claro lo que quieren realmente. Pero de todo nuestro trabajo, el que más nos gusta a mis ayudantes y a mí mismo es cuando hacemos llegar regalos inesperados, que resultan ser maravillosos para quienes los reciben, pues producen una gran felicidad, esos que parecen surgir como por arte de magia, pero que no es así realmente. Estos regalos han surgido con el sentimiento de una ilusión que es de gran pureza y, por lo tanto, tienen mucha fuerza, por ello suelen llegar a las manos de la persona que lo deseó sin saber ni cómo, y producen gran alegría.

			—¿Y cómo haces para analizar las cartas de todo un año de ilusión si aún no han tenido lugar las chispas de la ilusión? —le preguntó Koriko, extrañado.

			—Amigo, recuerda que esto es Ilusiolandia, no permitas que la sombra del olvido te haga olvidar también sus principios. El tiempo es solo una ilusión, todo ocurre a la vez. Para que el trabajo nos resulte más sencillo a mis ayudantes y a mí, las chispas de ilusión las dividimos por año, tal como lo han establecido en el mundo de los humanos, así recogemos todas las chispas de ilusión que surgen en dicho año, el día del cumpleaños, aquel regalito que me gustaría recibir, aquello que me ha encantado y que me gustaría que me llegara..., pero antes de que a la persona le surja el deseo, nosotros ya tenemos las cartas, pues el tiempo y el espacio no existen en Ilusiolandia —le explicaba Feliciano.

			—Oh, tienes razón, gracias por hacerme recordar los principios de Ilusiolandia —le agradeció Koriko a Feliciano—, parece que la sombra del olvido está comenzando a disiparse en mí. Conversar con vosotros me está ayudando mucho.

			—Me alegro por ello, pero lo que nos cuentas, Koriko, me hace pensar que lo que sospechaba es cierto —dijo Feliciano, apenado—, los humanos cada vez desean más y más cosas externas a ellos mismos para llenar el vacío de sus corazones.

			—No te sientas triste, Feliciano —le dijo Koriko—, es bello verlos disfrutar sosteniendo en sus manos los regalos que tan felices les hacen sentir, lo que realmente han olvidado es que no precisan de nada para sentir dicha emoción, pues ellos son en sí mismos la felicidad, por eso es que yo no recibo ninguna carta.

			—Todo lo que me explicas, me hace comprender el porqué se entristecen cuando no reciben lo que desean, ya sea a consecuencia de una interferencia o porque han atraído algo que realmente no deseaban, pero que ha surgido así por contradicciones entre sus pensamientos y sentimientos o porque estos no están bien dirigidos hacia sus objetivos, o también el porqué sienten ansiedad y frustración cuando no tienen lo que quieren en el instante —reflexionaba Feliciano.

			—Es cierto, por eso yo siempre hago mis envíos por correo urgente —le indicó Ovidio.

			—Ji,ji,ji —Se escuchó de repente una risa malévola, era la bruja malvada de la que todos se habían olvidado y que seguía estando allí—. ¡Es perfecto! ¡Es perfecto! —repetía una y otra vez—. Ji,ji,ji. —Y con aquella risa malévola se alejó volando con su escoba.

			—Pero ¿por qué se ríe de esa manera? —preguntó la ardilla Adelina.

			—¿Estará tramando algo? — preguntó Ovidio.

			—Tal vez —le respondió Feliciano—, pero por el momento yo voy a recoger mis cartas, los humanos esperan sus regalos para este próximo año de ilusión y hay mucho trabajo por delante. Mensajín, ¿me puedes dar mi correspondencia?

			—Por supuesto, Feliciano, voy a dirigirme hacia tu apartado de correos gigantesco y te empaqueto todas las cartas para que te las puedas llevar más cómodamente y, por supuesto, de forma que ellas disfruten del viaje. Son muchísimas, pero ya sabes que en Ilusiolandia eso no supone ningún problema, y menos para un empleado de la oficina de correos, yo les doy las indicaciones correspondientes y ellas mismas se organizan, y ya que se vayan veloces con vosotros y que desalojen todo el espacio que ocupan lo antes posible. ¿O prefieres que se vayan volando contigo libremente? —le preguntó Mensajín.

			—Mis cartas son revoltosas y en el globo volador me temo que harán de las suyas, seguro que les entran ganas de aventuras —le explicó Feliciano—, si a ellas no les importa, prefiero que vayan cómodas pero ordenadas.

			—De acuerdo, pues permíteme unos instantes de ilusión y te lo preparo todo.

			—Muy bien, te dejamos unos momentos de ilusión para que puedas prepararlo todo tranquilamente.

			Mensajín se adelantó para preparar la correspondencia, al tiempo que Feliciano esperaba de forma relajada junto con la ardilla Adelina, las golondrinas Erlinda y Mimo, las cuales no paraban de jugar de aquí para allá muy contentas. También acompañaban a Feliciano algunos de los chispitas, que eran unos bellos seres de luz que surgían de la pureza del corazón humano, incluso sus trajes parecían elaborados a partir de la propia luz, y varios felicitis que no eran ni gnomos, ni duendes, ni hadas, eran seres que habían surgido del espíritu de la naturaleza impulsado a su vez por el amor que sentía la madre tierra y de su deseo de que los humanos alcanzasen la felicidad. La apariencia de estos últimos era la de unos simpáticos hombrecillos y mujercitas pequeñitos, todos muy risueños, que vestían con trajes muy bien elaborados todos hechos a base de hojas con apariencia cómoda y que desprendían un aroma similar al que se puede percibir cuando te sumerges en el interior de un frondoso bosque. Pasados unos instantes, escucharon una voz que los llamaba de forma nerviosa, así que, a toda prisa, todos ellos se dirigieron hacia los almacenes dentro de la oficina que hacían las veces de apartado de correos y donde se encontraban las cartas que contenían reflejados todos los deseos que habían nacido a través de las chispas de ilusión del corazón de las personas del mundo, ahí estaban los deseos de todos los niños y niñas, incluidos los niños interiores de todos los adultos que siempre inspiraban a sentir ilusión. Cuando ya se encontraban a pocos pasos, vieron algo que les sobresaltaría.

			—¡Feliciano! ¡Feliciano! —Era Mensajín quién lo llamaba muy agitado—. Ha sido la bruja malvada.

			—¡Oh, no! ¡Esto es terrible! —Feliciano había llegado al lugar destinado en la oficina de correos para sus cartas, pero no había ni una sola de ellas.

			—Ji, ji, ji —La bruja malvada volaba con su escoba por encima de los almacenes—. Si no hay cartas no hay regalos, y si no hay regalos todos los humanos estarán muy tristes, y dirán: «¡Ya no recibimos lo que deseamos!». Ji, ji, ji, entonces yo les haré llegar sus regalos y, a partir de entonces, me escribirán a mí y solo a mí, ji, ji, ji.

			—¡Bruja malvada, devuélveme mis cartas! —le gritaba Feliciano, pero esta se alejaba volando tan rápido que cada vez estaba más y más lejos hasta que ya no podía verse, solo se podía oír su risa malévola en la distancia entre las nubes. Feliciano y todos sus amigos se sentían muy tristes—. ¿Cómo vamos a hacer ahora para traducir los deseos en instrucciones concretas y poder movilizar las chispas de ilusión para que estas se hagan realidad y lleguen a las manos correspondientes? Sin las cartas no sabemos lo que quiere cada una de las personas.

			—¿Y cómo pensará la bruja malvada hacer llegar los regalos? —preguntó uno de los chispitas—. Nosotros trabajamos con mucha rapidez, siempre dirigidos por el poderoso corazón humano, y también por sus pensamientos y sus sentimientos que también influyen. A través de todo ello, los susurros de inspiración se mueven de forma totalmente eficaz, haciendo que los regalos lleguen a su destino de forma satisfactoria y todo ello unido con todo el cariño y todo el amor que ponemos en nuestra labor.

			—Seguro que buscará una forma de lograrlo —le respondió Feliciano—, tal vez ponga a trabajar a sus ayudantes o use algún conjuro.

			—¿Y si le preguntamos al pequeño quokka Ovidio? —sugirió la golondrina Erlinda, tratando de encontrar una solución—. Él está de prácticas, pero también cumple los deseos de los niños y niñas. Está en el mismo departamento que el hada y el ratoncito de los dientes.

			—Es buena idea —dijo Feliciano, sintiéndose algo más contento—, tal vez él tenga alguna fórmula para poder saber cuáles son los deseos de las personas.

			El cofre mágico de las emociones. Reflexiones.

			«El poder de creer en ti».

			Koriko es un ser extraordinario que posee en su interior una luz asombrosa llena de una belleza de espíritu colosal. Aun así, está triste. Koriko no se siente valorado. ¿Te has sentido en alguna ocasión como él? No olvides nunca que tú eres un ser maravilloso, permite que la luz que eres brille con todo su esplendor. El poder de creer en ti mismo/a te dará confianza. La vida es una gran aventura, a veces nos encontramos con momentos de dificultad, pero dentro de ti posees todo lo necesario para ser feliz, el mayor don en tu vida eres tú.

			«Kiappy, la felicidad en ti». 

			Gimnasia emocional. Ejercicio: «saltar la comba de las emociones».

			Tienes el poder para decidir qué pensar y qué sentir en cada momento.

			Al final de cada capítulo de este libro encontrarás una serie de actividades dirigidas a trabajar diferentes aspectos de nuestras emociones, pensamientos y otras cuestiones. Esta primera actividad se titula «saltar la comba de las emociones». Bienvenidos al gimnasio de Kiappy. ¿Estás preparado/a para ponerte en forma? Pero este es un gimnasio muy peculiar, pues su entrenamiento va dirigido a nuestras emociones.

			¿Recuerdas a Kiappy? Aparecía al principio de este libro como un bichito pequeñito, similar a una luciérnaga, pero que se sentía débil y no podía brillar. A lo largo de toda la aventura que transcurre en este libro, lo podrás conocer mejor, pero ahora ¿te gustaría ayudarle a que se sienta un poco más feliz? Para ello vamos a hacer un poco de gimnasia a través del ejercicio «saltar la comba de las emociones».

			Kiappy se siente triste cuando otras personas también lo están, y feliz si los demás también lo son, así que puedes contarle cómo te sientes en este momento y te comprenderá. Puedes utilizar este ejercicio cada vez que te sientas mal, o si recientemente has vivido alguna situación que te haya hecho sentir algo triste o con enfado, o cualquier otra emoción que te haya hecho sentir cierto malestar. Kiappy podrá brillar más intensamente si logramos transformar dichas emociones en positivas y alegres. También puedes contarle momentos felices, a Kiappy le encantará escucharte.

			—Hola, amigo/a, ¿qué te ocurre? —te pregunta Kiappy, le puedes responder con lo que te haya sucedido y decirle cómo te sientes.

			(En este espacio puedes escribir lo que te haya ocurrido y te haya hecho sentir mal, así como tus sentimientos. También puedes compartirle momentos felices, a Kiappy le encanta todo lo que tenga que ver con la felicidad).

			—Me encanta verte sonreír, me siento bien y feliz cuando tú también lo estás. Si en estos momentos no lo estás, no te preocupes, yo te comprendo y yo siento lo que tú sientes. Ahora voy a saltar la comba de las emociones, tú puedes hacer lo mismo, puedes coger una comba y saltar a la vez mía, o si no te apetece o no te es recomendable hacerlo, no saltes, puedes dejar que yo lo haga. Esta comba es muy especial, pues cada vez que demos un salto hemos de decir una palabra mágica de la felicidad. ¿Sabes lo que es una palabra mágica de la felicidad? Has de recordar todas las palabras que te hagan sentir esa emoción, pero has de decir una con cada salto que demos o que dé yo solo. Si no deseas decirla en voz alta, piénsala para ti. Pueden ser palabras divertidas, cosas que te gusten, cualquier cosa que te haga sentir bien. También puedes realizar este ejercicio cuando te sientas feliz, y así reforzar aún más lo bien que te sientes. ¿Empezamos pues? ¡Muy bien! Y, precisamente, «¡muy bien!» es mi primera palabra de felicidad.

			Kiappy está saltando a la comba de las emociones y te invita a que digas una palabra que te haga sentir bien y feliz por cada uno de los saltos.

			Utiliza tus palabras mágicas de la felicidad para realizar este ejercicio, Kiappy ya ha dicho la primera.

			«Saltos de la comba de las emociones». Cada número representa un salto, en cada uno de ellos has de escribir una palabra de la felicidad.

			1. Muy bien.

			2.

			3.

			4.

			5.

			6.

			7.

			8.

			9.

			10.

			—¡Muy bien! —te felicita Kiappy—. Has logrado que me sienta mucho mejor. Puedes repetir este ejercicio todas las veces que quieras, ¡me encanta que te sientas feliz! Pues yo me siento muy feliz si tú también lo estás. Y recuerda que no es necesario que saltes a la comba realmente, puedes realizar el ejercicio mentalmente y decir diez palabras que te hagan sentir feliz cada vez que lo desees.

		

	
		
			Capítulo 2. Un visitante inesperado en 
la oficina de correos

			«Existe un espacio infinito en cada sueño en el que la totalidad de las posibilidades coexisten al mismo tiempo».

			Feliciano, junto a sus amigos los chispitas, los felicitis, la ardilla Adelina y las golondrinas Erlinda y Mimo fueron todos a ver al pequeño y adorable quokka Ovidio, que aún se encontraba en la oficina de correos, pues, aunque ya había hecho el envío de su paquete para el niño al cual se le había caído el diente, había decidido quedarse porque había escuchado los gritos de Mensajín llamando a Feliciano y sabía que algo raro ocurría. Mensajín, que ya había regresado a la recepción, pues era bien rápido y siempre quería estar pendiente de la oficina, le estaba informando a Ovidio lo ocurrido con la bruja malvada cuando Feliciano y sus amigos llegaron hasta él.

			—¡Lo siento, Feliciano! La bruja malvada nos ha escuchado y ha tramado un plan en un instante —le dijo el pequeño quokka apenado.

			—Pero tal vez tú nos puedas ayudar —le dijo Feliciano—. ¿Cómo te han enseñado en tu departamento para saber qué es lo que desea cada niño y cada niña cuando se le cae un diente? Yo nunca me he planteado nada de eso porque las personas siempre expresan sus deseos a través de las chispas de ilusión que surgen de su corazón y estos aparecen reflejados en las cartas, pero en vuestro departamento hacéis los envíos de los regalos de forma casi inmediata, solo en una noche.

			—Entiendo lo que deseas saber de mí, Feliciano, sería una solución magnífica para no necesitar las cartas, pero lamento decirte que no te voy a ser de mucha ayuda —le confesó Ovidio—, es cierto que estoy de prácticas en el mismo departamento que el hada y el ratoncito de los dientes, pero la Junta me dijo que me dejara guiar por mi intuición, que viviera plenamente mi sueño. Yo lo que hago es tratar de sentir lo que más ilusión les hace a los pequeños, miro los dientes caídos y me inspiro en ellos, pero nunca he trabajado con un volumen tan grande de niños y niñas a la vez, y tampoco suelo trabajar con adultos, son muy pocos los que conservan sus primeros dientes y todo ello, además, sin disponer de ningún diente, no puedo concentrarme en lo que desean tantos al mismo tiempo.

			—Entonces, la bruja malvada ha ganado —dijo Feliciano, que se sentía muy triste—. Cuando lleguen los momentos especiales, yo no sabré lo que desea cada persona, no habré traducido sus deseos en instrucciones concretas y tampoco habré movilizado las chispas de ilusión para que se despliegue toda la magia y lleguen a ellos los regalos que desean, entonces dirán que algo está fallando, aún creerán menos en sí mismos y la bruja malvada, que sí lo sabe, les hará llegar lo que cada persona desea y eso me preocupa, porque si ella no es sincera y no tiene buenas intenciones, puede hacer que las personas le escriban a ella para que haga realidad sus sueños y no comprendan que realmente son las personas mismas las encargadas de hacer llegar sus propios deseos. La labor de mis ayudantes y mía es solo seguir sus órdenes a través de sus susurros de inspiración que son los que dan movimiento a las chispas de ilusión que nacen de su corazón, pero ¿y si la bruja malvada no deja claro ese aspecto?

			—Yo puedo ayudarte —dijo una tímida voz.

			—Koriko, sigues aquí, pensábamos que te habías ido —dijo Mensajín, viendo aparecer al hermoso pájaro blanco como la nieve y que irradiaba una luz preciosa, aunque esta estaba un poco debilitada.

			—Koriko, ¿tú sabes cuáles son los deseos de los humanos? —le preguntó Feliciano, sintiéndose más contento.

			—Yo solo trabajo con la energía de la felicidad que está en sus corazones cuando esa felicidad emerge de ellos mismos, no sé nada cuando para ser felices desean algo que es externo a ellos.

			—¡Oh, vaya! —dijo Feliciano, perdiendo un poco de alegría nuevamente—. A mí lo que me llegan son deseos que corresponden a cosas materiales, en alguna ocasión sí llega algún deseo relacionado con aspectos de la esfera interior, pero estos llegan en menor medida y a veces son difusos, no tienen suficiente claridad.

			—Pero puedo ayudarte de otra manera —dijo Koriko con voz tímida pero dulce y suave al mismo tiempo.

			—¿Cómo? —preguntó Feliciano muy intrigado.

			—Yo puedo hacerles recordar a los humanos que la felicidad se encuentra en ellos mismos, yo soy el emisario de la felicidad, su mensajero principal, y la felicidad es su esencia natural, entonces no necesitarán nada externo para ser felices y si no reciben regalos por no mover los susurros de inspiración o si reciben regalos sin conocer previamente cuáles son sus deseos, los humanos no se entristecerán.

			—¡Oye! Eso que ha dicho Koriko es genial. Me parece muy buena idea, Feliciano —dijo uno de los chispitas—. Podemos hacer llegar regalos según creamos nosotros que les pueda gustar a cada persona, los chispitas y los felicitis sabemos mucho sobre las chispas de ilusión, tenemos experiencia, pues es nuestra propia naturaleza. Además, si nos equivocamos, los humanos tampoco se van a extrañar del todo, pues desde hace unos años de ilusión eso tampoco resulta tan fuera de lo común, pues a veces atraen cosas que no les gustan o se producen interferencias.

			—Sí, esa parte me parece bien —respondió Feliciano—, trabajaremos como todos los años y haremos llegar regalos sin disponer previamente de las cartas, aun así, corremos el riesgo de que estos no gusten, pero al menos recibirán algo, eso le restará algo de ventaja a la bruja malvada por si esta, gracias a las cartas, consiguiera averiguar los deseos de las personas para cada momento especial, pero la cuestión que no tengo tan clara, Koriko, es hacer recordar a los humanos que la felicidad es su esencia natural.

			—Yo puedo hacerles recordar —le dijo Koriko con voz más animada—. Estar aquí con vosotros en la oficina de correos de Ilusiolandia me ha dado una idea.

			—¿Qué idea? —preguntó Ovidio.

			—Voy a convertirme en cartero —dijo Koriko.

			—No te entendemos bien —dijo Ovidio—, explica cómo eso puede ayudar a Feliciano con su problema.

			—Pues muy fácil, si los humanos no me recuerdan y han dejado de escribirme cartas, yo voy a escribírselas a ellos, convirtiéndome así en el cartero mágico de la felicidad.

			—¡Oh! ¡Qué buena idea! Muchas gracias, Koriko —le agradeció Feliciano.

			—Sí, es buena idea —respondió Ovidio—, a ver si de esa forma mi sonrisa deja de ser un imán porque ya todos sonrían también. ¡Estoy cansado de tanta foto! Yo lo que quiero es tener éxito en el negocio de los dientes, ser como mis ídolos, pero no puedo ocultarme tal y como lo hacen ellos, ¡es imposible!

			—¡Es que eres tan chiquitín y tan adorable! —le dijo Mensajín.

			—Mensajín..., que ya no soy un bebé...

			—Lo sé, Ovidio, lo sé, pero igualmente, ¡eres tan chiquitín y tan adorable! Pero, regresando al tema que estamos tratando..., sí, es una idea fantástica —dijo Mensajín—, pero para ser cartero en Ilusiolandia hay que tener preparación, y dime, ¿qué preparación tienes, Koriko, como cartero? A ver..., dime...

			—Pero, Mensajín, tú puedes ayudarle en eso —dijo Feliciano, tratando de convencer al empleado de correos de Ilusiolandia.

			—Está bien, le ayudaré, pero tengo que advertiros que la oficina de correos no funciona así, son los clientes los que envían las cartas a determinados seres mágicos dentro de Ilusiolandia, y estas cartas llegan a sus respectivos apartados de correos, también tenemos otros servicios y, tal y como ocurre con el pequeño quokka Ovidio, él viene a la oficina de correos como cliente y envía regalos utilizando nuestros servicios para poder desempeñar sus funciones laborales ya que, personalmente, está encontrando cierta dificultad, pero, por lo general, los empleados de la oficina de correos no solemos enviar cartas por iniciativa propia. Pero, de acuerdo, ayudaré en todo lo que pueda —dijo Mensajín, estando conforme al fin con la idea de Koriko—. Un cartero que escribe cartas en lugar de gestionarlas..., me resulta extraño, pero bueno..., esto es Ilusiolandia y aquí todo es posible.

			—Muchas gracias, Mensajín —le agradeció Koriko—, solo necesito saber ciertas cuestiones del funcionamiento de la empresa y el resto ya lo hago yo.

			—Nosotros también ayudaremos —dijeron los chispitas y los felicitis. A la ardilla Adelina y a las golondrinas Erlinda y Mimo también les gustaba aquella idea.

			—Por supuesto, todos te ayudaremos, ja, ji, ja, jo. —Rio Feliciano nuevamente.

			Todos parecían sentirse más animados, la idea que Koriko le había proporcionado a Feliciano sobre hacer llegar regalos aún sin conocer previamente cuáles eran los deseos de cada persona exactamente, le había devuelto la ilusión. Todos los chispitas y los felicitis se pondrían manos a la obra de inmediato, así que se fueron hacia Villa Sorpresa a toda prisa, pues tenían mucho trabajo por delante, pero antes de irse le agradecieron su ayuda a Koriko y esperarían con paciencia que este les trajese nuevas noticias. Feliciano le entregó a Koriko un teléfono móvil mágico que le pondría en contacto directo con él; en caso de necesitarlo, aparecería de inmediato. Koriko tenía ahora por delante una importante misión, devolver la felicidad a los corazones de los humanos, era un asunto que parecía complicado, ¿cómo lo resolvería?

			—Koriko, ¿cómo piensas lograr el objetivo que te has propuesto? —le preguntó Mensajín con curiosidad.

			—Primero que nada voy a pedir ayuda especial.

			—¿Ayuda especial de quién? —le preguntó Ovidio, que aún no se había marchado, pues el correo urgente haría el trabajo en su lugar.

			—Feliciano tiene a su equipo de chispitas y felicitis, la bruja malvada tiene sus propios ayudantes y esbirros, pues yo también tengo ayuda.

			—Ah, muy bien —dijo Mensajín—. ¿Y quiénes son? ¿Son muy numerosos tus ayudantes?

			—Es uno solo, pero hace por millones de ellos. Aunque en realidad, no es mi ayudante, unas veces yo le ayudo a él y otras veces él me ayuda a mí.

			—Entonces, será grande y fuerte —dijo Ovidio.

			—Sí, mucho —respondió Koriko—. Voy a llamarlo y así lo conocéis. ¡Kiappy! Ven, rápido, por favor, necesito de tu ayuda.

			—Pero ¿así lo llamas sin más, diciendo su nombre en voz alta?, ¿no usas un teléfono móvil mágico ni nada? —le preguntó Ovidio, asombrado.

			—¿Para qué? Si Kiappy sabe con exactitud cuándo lo necesito.

			Al instante, una vocecita muy pequeñita, más aún que la del propio Koriko, surgió en aquella sala de recepción de la oficina de correos de Ilusiolandia.

			—¡Hola! Aquí estoy, soy Kiappy.

			—¿Kiappy? —preguntó Mensajín, asombrado, tratando de verlo más de cerca—. Pero si eres muy pequeñito.

			—¿Pero tú qué eres? —preguntó Ovidio, que también trataba de divisar con más detalle al propietario de tan suave y pequeña vocecita—. ¿Eres una luciérnaga?

			Un bichito muy pequeñito era el propietario de tan suave voz, parecía un punto luminoso que volaba alrededor de Koriko.

			—No soy luciérnaga, mírame bien —dijo Kiappy.

			—No es luciérnaga, Ovidio —dijo el empleado de correos, que tenía buena vista acostumbrado a leer la letra pequeña de las cartas—, es una mariquita.

			El empleado de correos tenía razón, un bichito rojo de puntos negros semejante a una mariquita era el propietario de la dulce voz.

			—¿Kiappy es una mariquita? —preguntó Ovidio, pero ni Koriko ni el propio Kiappy respondieron a su pregunta de forma inmediata, tal vez porque estaban pensado en la mejor forma de expresar quién era Kiappy realmente.

			Tras unos instantes de silencio, Koriko respondió al fin:

			—Kiappy es la chispa divina de la felicidad en sí misma, sin necesidad de nada externo, es energía pura de alegría, entusiasmo y optimismo, y que no se encuentra fuera de nosotros/as, sino dentro de uno/a mismo/a. Yo soy su emisario y trato de propagar su esencia por el mundo a través de mi vuelo por todos los rincones.

			—¿Y la chispa divina de la felicidad es una mariquita? —preguntó Mensajín—. No, perdona, es una abejita —La forma de Kiappy había cambiado de mariquita a abejita—, no, perdona, es una mariposa, no, perdona, es un colibrí. Pero ¿es que no para de cambiar de forma? —Kiappy cambiaba de forma de un instante a otro a gran velocidad.

			—Ya te he dicho que Kiappy es la energía de la felicidad que está en todo ser por sí mismo —le dijo Koriko.

			—Pero, chiquillo, dile que se esté quieto que nos va a marear —dijo Ovidio, que apenas podía distinguir cada cambio de forma. Finalmente, Kiappy eligió la forma de mariquita y así se quedó.

			—Esto está muy bien, un pajarito blanco como la nieve y una mariquita chiquitita quieren hacer de carteros en Ilusiolandia para lograr despertar en los humanos la chispa de la felicidad que existe en su propio ser sin necesidad de nada externo —dijo Mensajín con ironía—, será mejor no decirle nada a Feliciano y dejarle que maneje como pueda la entrega de los regalos tranquilo.

			—Eso que dices no me parece bien —le dijo Ovidio al empleado de correos—, yo también soy chiquito, tal vez no lo sea tanto como el hada de los dientes, pero también soy de pequeño tamaño y, aunque estoy de prácticas, trato de hacer felices a los niños cuando se les caen los dientes, tal y como lo harían los más famosos de dicho departamento a los cuales admiro. ¿Crees que ellos no lo pueden conseguir? Todos en nuestros comienzos hemos necesitado aprender.

			—No es por eso, Ovidio —dijo Mensajín disculpándose—, por supuesto que todos hemos necesitado aprender en nuestros comienzos, y tampoco he dicho eso porque sean pequeños, los tres sois adorables, ¡tan lindos!

			—Vale, vale..., no sigas, Mensajín, que ya te he dicho que no soy un bebé...

			—Está bien, Ovidio, ya sé que ya has cumplido un año de edad, pero eso es en la realidad de la que procedes, en Ilusiolandia no existe el tiempo. Pero lo que he dicho antes, ni siquiera lo decía por mí mismo, por supuesto que yo creo en ellos, y mucho, yo decidí trabajar en Ilusiolandia porque creo en la ilusión y la magia. Lo digo por lo que he visto durante todo este tiempo en mi trabajo, los humanos hace tiempo que dejaron de creer en la magia, solo los niños y niñas conservan parte de ella en sus corazones, pero, aun así, también se ha visto afectada en ellos. No obstante, todos conocen al conejo de Pascua y a muchos otros, pero no a Koriko y a Kiappy, y en lo que no se cree no se ve. Si las cartas las entregan ellos mismos, no los verán a ellos, pero tampoco a las cartas, porque estas contienen su misma esencia de magia y cuando lleguen a sus buzones se convertirán en nada y no podrán verlas, estarán en sus buzones eternamente y jamás las leerán. La única solución para lograr superar este obstáculo, es que un cartero humano habitual para ellos les haga entrega de las cartas de Koriko y Kiappy, entonces, al ser el cartero creíble, las cartas también lo serán para sus mentes y podrán verlas y leerlas. Pero ¿a quién vamos a encontrar para esa tarea? A no ser que Kiappy adopte forma humana y se haga pasar por cartero humano.

			—No me adapto bien a la forma humana —dijo Kiappy con su vocecita dulce y tímida—, los humanos me han olvidado y yo no logro crear bien su forma. Me adapto mejor a la forma animal y de las plantas.

			—Mensajín, ¿y tú? Tus orígenes son similares a los de los humanos —le dijo Ovidio.

			—Oh, no, Ovidio, yo deseo ayudar como el que más, pero en Ilusiolandia hay mucho trabajo, si yo me voy, ¿quién hará mi trabajo?

			—¿Y Feliciano? Él también es similar a los humanos —preguntó Ovidio.

			—No puede ser, ya sabes lo que piensa Feliciano —le explicaba Mensajín—, si los humanos lo ven, comenzarán a pedirle directamente a él, y entonces se romperá la magia que las propias personas tienen para materializar sus propios sueños. Ya bastante lastimada está su propia creencia en sí mismos y en el poder que radica en su interior para dañarla aún más.

			—Tienes razón. —Ovidio sabía que Mensajín estaba en lo cierto.

			—¿Y tú, Ovidio? No eres humano, pero tienes una sonrisa adorable y todos se sienten atraídos hacia ti. ¿Por qué no las envías tú? —le preguntó Mensajín.

			—No es posible —dijo Koriko—, Ovidio desea no ser visto y ese deseo interferiría con nuestro objetivo, Kiappy y yo queremos justo lo contrario, ser vistos por todos.

			Pero como en Ilusiolandia todo era posible, cuando todo parecía perdido, un suceso inesperado ocurriría que todo solucionaría.

			—¡Hola! —dijo una voz alegre que procedía del exterior de la oficina de correos—. ¿Hay alguien por ahí? Escucho voces.

			—Pues claro, amigo, estás en la oficina de correos —le dijo Mensajín, extrañado—, pero ¿qué haces en la puerta? ¿Por qué no entras?

			—¿Qué puerta? Es que no veo nada, solo nubes sobrevolando.

			—Pues vaya... Cómo estamos hoy, pero a ver..., la puerta principal la tienes ahí mismo, si estamos viendo tu silueta justo detrás. —Diciendo aquellas palabras, Mensajín se percató de que aquella silueta le resultaba familiar.

			—Oye, Mensajín, esa silueta es igualita a la tuya —le dijo Ovidio—. Un momento..., pero si es...

			—¡Un humano! —dijo Mensajín dando un grito.

			—¿Qué pasa? —dijo el humano sobresaltado, que continuaba estando delante de la puerta principal de correos pero sin lograr verla.

			—Es un humano —volvió a decir Mensajín, pero esta vez en voz baja.

			—Sí, ya lo vemos, Mensajín —dijo Ovidio—, aunque él parece que a nosotros no nos ve. ¿Y eso? ¿A qué se deberá?

			—Es la magia del lugar —le respondió Mensajín—, ya os dije que los humanos dejaron de creer en ella hace mucho tiempo, lo que no se cree no se puede ver.

			—Vaya, esa podría ser una explicación de por qué al hada de los dientes no la ven cuando les lleva a los niños el regalo por el diente caído —reflexionaba Ovidio en voz alta—, porque, chiquillo, yo no tengo forma de ocultarme.

			—Pero si no vas a las casas —le dijo Mensajín—, siempre usas el correo urgente para enviar los regalos.

			—Chiquillo, me refiero a antes, cuando sí que iba. Todos me decían: «Ainssss..., qué lindo eres..., qué sonrisa tan bonita», y así es que no se puede trabajar. Y la cosa es que a mí me gustaba ir personalmente, porque por el camino yo iba encontrando bayas, frutas del bosque y unas hojas de lo más apetitosas. ¿A que va a tener razón el chispita ayudante de Feliciano? Renunciar a tan suculentos manjares por la comodidad de la oficina de correos, no sé yo si ha sido buena idea, pero, claro, no me dejaban comer y me daban ellos comida de esa que comen lo humanos y me entraba un dolor de tripa… —reflexionaba Ovidio.

			—Déjate ahora de pensar en todo eso, que ahí fuera tenemos a un humano —le indicaba Mensajín.

			—Si no nos ve —dijo el pequeño quokka—, no te preocupes, ya se cansará, espera un poco y ya verás cómo se marcha.

			Kiappy en forma de mariquita se aproximó volando a la puerta de entrada de la oficina de correos de Ilusiolandia, tenía curiosidad por saber sobre aquel humano.

			—No salgas, bichito —le dijo Ovidio—, que te va a ver.

			—No es bichito, es la esencia de la felicidad —le dijo Koriko.

			—Ya, pero como ahora ha adoptado forma de mariquita, lo llamo bichito, es que llamarlo esencia de la felicidad es muy largo y yo soy muy cómodo para todo —le dijo Ovidio.

			—Pues llámalo por su nombre —le dijo Mensajín.

			—Es que se me olvida —le dijo Ovidio.

			—Te voy a tener que mandar un telegrama urgente con su nombre —le dijo Mensajín a Ovidio en tono de broma. Todos parecían haberse olvidado del humano, todos menos Kiappy, que se encontraba al otro lado de la puerta. Al cabo de unos instantes, Kiappy regresó volando junto a sus amigos de la oficina de correos.

			—Este humano es distinto —dijo Kiappy.

			—¿En qué es distinto? —preguntó Ovidio.

			—La esencia de la felicidad está en él, no está desarrollada completamente, pero sobrevive aún en su corazón, no se ha apagado del todo —les explicó Kiappy.

			—¿Y cómo sabes todas esas cosas? —preguntó Mensajín, sorprendido.

			—¿Será porque el bichito se ha vuelto luminoso? —dijo Ovidio señalando a Kiappy que ahora más que mariquita parecía una luciérnaga que desprendía toda su luz.

			—¡Muy bien, pequeño quokka! —lo felicitaba Koriko—. Kiappy brilla cuando hay esencia de felicidad, a mí también me pasa, mira mis alas, están desprendiendo más luz que antes. ¿Cómo lo has adivinado?

			—Ah, pues no sé, mira tú..., que se me ha dado por ahí —dijo Ovidio—, podría haber dicho otra cosa, pero eso me ha parecido curioso.

			—Pues has acertado —le dijo Kiappy—, la felicidad me da energía, y ese chico tiene en su corazón.

			Todos estaban tan distraídos con la conversación dentro de la oficina de correos que no se habían dado cuenta de que el humano, atraído por la luz que desprendían Kiappy y Koriko, había encontrado la puerta principal y había comenzado a abrirla para entrar en el interior del edificio.

			—¿Hola? —dijo el humano medio preguntando, al tiempo que comenzaba a entrar en la oficina de correos de Ilusiolandia, parecía sentir cierto temor ante lo desconocido.

			—¡El humano! ¡Esconderse! —dijo Mensajín apresurado, al tiempo que todos se escondían de forma muy veloz. Kiappy y Koriko buscaron un escondite que les permitiera ocultar la luz que desprendían.

			—¡Qué raro! —dijo el humano—. Yo he escuchado voces, y hasta me ha parecido ver un par de luces. Pero, ¿qué es este lugar? —El humano curioseaba de aquí para allá aquel extraño edificio en mitad de las nubes—, parece una oficina de correos.

			—Chiquillo, qué listo —dijo Ovidio desde su escondite.

			—Ssshhh... Calla... —le indicó Mensajín.

			—¿Quién ha hablado? —preguntó el humano, pero nadie le respondió—. Feliciano, ¿estás por aquí? Por favor, si estás, me gustaría verte.

			—Y digo yo, si conoce a Feliciano, será amigo, ¿no? —Se le volvió a escuchar decir a Ovidio en voz alta—. ¿Para qué nos escondemos?

			—Sí, soy de fiar —dijo el humano—, por favor, no os escondáis, llevo toda mi vida esperando este momento.

			—Pero es que los humanos no creen en la magia —Se le escuchó decir a Mensajín—, solo algunos, de los cuales, muy pocos, habitamos aquí, pero que llegue a nuestra ciudad un humano que cree en la magia no es habitual.

			—Yo sí, yo sí creo —volvió a decir el humano, tratando de convencerle.

			—No sé... —Se escuchó decir a Mensajín que aún dudaba.

			—Mira, Mensajín, yo voy a salir, no me gusta estar escondido —dijo Ovidio.

			—¿Y todavía te preguntas por qué no lograbas ocultarte? —le preguntaba Mensajín—. Yo ahora lo comprendo perfectamente, y no es solo porque tu sonrisa es tan adorable que resulta un imán.

			—¿A qué te refieres? Yo quiero tener éxito en mi negocio y ocultarme igual que mis ídolos. Pero claro..., yo hago lo que me apetece, y ahora lo que se me apetece es salir y curiosear —dijo Ovidio, convencido de salir—. Ya voy para fuera, humano.

			—¡No! ¡No salgas! —le advertía Mensajín, pero ya era demasiado tarde, el pequeño quokka había salido de su escondite y ya estaba delante del humano.

			—Anda, mira..., pero si es como tú, Mensajín, es humano, igualito a ti —le dijo Ovidio que observaba a aquel humano—. Chiquillo, y tú ¿cómo te llamas? —Pero el humano no respondía, se había quedado pálido al ver a Ovidio hablando delante de él. Al cabo de unos instantes, pudo mediar algunas palabras.

			—Me... me... llamo... me... me... lla... mo... Matías.

			—Anda, Mensajín, Kiappy y Koriko, salid, se llama muy raro, dice que se llama me... me... lla... mo... Matías, chiquillo, qué nombre tan largo.

			—No..., no..., solo... Matías.

			—Oh, yo no entiendo bien el lenguaje de este humano, chiquillo, ¿tú de dónde vienes? Será mejor que hables tú con él, Mensajín, no..., no..., solo..., Matías, ¡yo no entiendo eso! —dijo Ovidio, desconcertado.

			—Dice que se llama Matías —dijo Mensajín, saliendo de su escondite.

			—¿Y por qué habla así? —preguntó Ovidio.

			—Porque está nervioso y algo asustado —le explicó Mensajín—. ¿Estás bien, jovencito? —En ese momento, Kiappy y Koriko salieron también de su escondite.

			—Sí..., sí..., gracias..., estoy... bien..., pero… ¿qué es todo esto? ¿Quiénes sois? ¿Tú quién eres..., eres...? —preguntó Matías, señalando a Ovidio—. ¿Eres un ratoncito algo más grande de lo habitual o un canguro pequeñito que habla? Se te ve muy lindo. ¡Qué risa tan adorable!

			—¿No me irás a pedir tú también una foto? Me llamo Ovidio y soy un quokka, somos parientes de los canguros, también somos marsupiales, pero de menor tamaño que ellos, podemos alcanzar el tamaño de un gato, lo que me ocurre a mí es que tengo un año de edad y, aunque no me guste reconocerlo, soy todavía algo chiquito y tengo que crecer más. Aunque aquí, en Ilusiolandia, el tiempo es una ilusión, esa es la edad que tendría en aquel lugar conocido como realidad. Nuestro aspecto es muy lindo, ji, ji, ji, aunque a mí no me gusta mucho ser repipi y decir esas cosas, pero la verdad es que somos bastante adorables y ello se debe también a nuestra sonrisa. Mi familia y yo nos trasladamos a Ilusiolandia guiados por las chispas de la ilusión. Yo hace poco que dejé la bolsa marsupial y estaba deseando comenzar a trabajar, pero, eso sí, a mi manera, porque a mí me gusta disfrutar mucho de todo lo que hago, por eso yo quería tener un trabajo que despertara la ilusión. Ahora mismo estoy en el mismo departamento que el hada y el ratoncito de los dientes, ¡son mis ídolos! He deseado tanto ser como ellos que la Junta me ha dado la oportunidad de ejercer la misma función que ellos, pero solo estoy de prácticas y estoy ahí tratando de innovar y darle mi propio toque personal. Y no sé, chico, no sé qué más contarte. ¡Me he hartado de hablar! Dime tú algo, esto parece un monólogo.

			—Pues..., no sé qué decir... ¿Quiénes son ellos?... Un... pájaro... y una luciérnaga...

			Kiappy, con su nueva forma adoptada de luciérnaga luminosa, revoloteaba de aquí para allá alrededor del humano.

			—Eso es lo que parecen —le dijo Ovidio—, pero, en realidad, el pájaro es el emisario de la felicidad y la luciérnaga es la esencia misma de dicha felicidad, ¿tú lo has comprendido?

			—No..., no mucho...

			—Pues ya somos dos —le dijo Ovidio—, porque si te soy sincero yo tampoco me termino de enterar, yo solo veo aquí a un pájaro blanquito y a un bichito muy gracioso que cambia de forma cuando le parece.

			—¿Y… aquí... todooos... todooss... hablan?

			—Depende del momento —le dijo Ovidio—, a mí me encanta hablar a todas horas, no me callo ni bajo agua, chiquillo, pero nuestros amigos el pájaro y el bichito hablan poquito, son un poco timidillos, con la cosa esa que tienen de que nadie les recuerda, será inseguridad o algo así.

			—Nooo me refería..., nooo me refería a si mucho o poco..., me refería... a si todos pueden hablar. Tú ereeesss... eressss... un animalito con aspecto lindo... y hablas...

			—¿Y eso es raro? —preguntó Ovidio, extrañado.

			—Para él sí —le explicó Mensajín—. Ovidio, tú esas cosas las desconoces porque cuando tú llegaste a Ilusiolandia eras un bebecito muy chiquitín, pero en su realidad solo hablan los humanos, los animales emiten sonidos, incluido los quokka, tú eres una excepción para él, oírte hablar lo deja sorprendido.

			—¿Y eso no es más raro? ¿Que solo hablen los humanos y que los animales solo emitan sonidos? —dijo Ovidio—. Al menos a las plantas sí las escucharéis hablar.

			—¿Las plantas? —El joven humano parecía ya estar más tranquilo y hablaba con más claridad.

			—Sí, claro, las plantas hablan y cantan que son pura poesía —le dijo Ovidio.

			—Pues lo habitual es que no hagan ruido ninguno —le dijo el humano—, pero no entiendo, este sigue siendo mi mundo, ¿no? Yo lo único que he hecho es subir hasta las nubes.

			—¿Ningún ruido? ¡Qué barbaridad! —dijo Ovidio—. ¡Qué mal tenéis que estar del oído! ¡Decir que las plantas no hacen ruido ninguno! Yo bailo que no veas con su canto, es pura diversión. Para la fiesta de cumpleaños de mi primo Rodoncio invitamos a una orquesta de margaritas y rosas y no veas tú cómo cantaban, nos dolían hasta las patitas de tanto aplaudir.

			—Claro que este sigue siendo tu mundo —le explicó Mensajín a Matías—, todo lo que surja de ti mismo, sigue siendo tu mundo, solo has viajado a uno de sus rincones que vosotros consideráis como mágicos, solo que en lo que no se cree no se ve, y se puede tener delante toda una realidad extraordinaria, pero si no está en vuestra mente, resulta invisible para vosotros, pero has de saber que este no es el único lugar lleno de magia que hay pues todo es magia en realidad. Aunque si has llegado hasta aquí... es que tienes la habilidad de... —Pero Mensajín no terminó la frase.

			—Tú también eres humano —le dijo Matías a Mensajín.

			—Sí, lo soy, aunque con alguna peculiaridad —le dijo Mensajín—. Al igual que mi familia, nací y he crecido en el mundo de Ilusiolandia y eso nos hace tener un enfoque diferente de la realidad. Mis tatarabuelos eran carteros aquí, en Ilusiolandia, mis bisabuelos también lo eran, mis abuelos y mi padre y mi madre también lo son, así como mis hermanos y hermanas. Aunque, ahora mismo, solo yo ejerzo de cartero aquí, ellos están en otros departamentos. Otras familias humanas, a parte de la nuestra, también viven en Ilusiolandia, aunque no son muchas, nos gustaría que vinieran más a vivir aquí, pero nunca antes había llegado un humano que no cree en la magia hasta aquí, ¿cómo lo has logrado tú? Algo me hace pensar que tienes la habilidad de materializar tus sueños.

			—Este humano sí cree en la magia —dijo Kiappy, que ahora había adoptado la forma de un hermoso colibrí.

			—Sí, claro que creo en la magia —les confirmó Matías—, desde que era muy pequeño siempre tuve el mismo objetivo, encontrar el lugar al que llegan todas las cartas que contienen en su interior los deseos de las personas, y que después Feliciano traduce en instrucciones específicas, logrando así hacer llegar los regalos a sus destinatarios correspondientes. Pero siempre pensé que sería en Villa Sorpresa.

			—¿Y cómo es que sabes de la existencia de Feliciano, de Villa Sorpresa y de todo lo demás? —le preguntó Mensajín extrañado—. Todos nosotros, incluido el propio Feliciano, pensábamos que nadie sabía de su existencia como tal, siempre ha trabajado desde el anonimato.

			—No sé responderte bien a esa pregunta, solo puedo decirte que desde que era bien pequeñito he soñado continuamente con todo ello. En mis sueños podía ver cómo cada uno de los deseos humanos se iba transformando en una carta que llegaba a manos de Feliciano y de sus ayudantes, y también podía ver cómo, a través de la inspiración y la magia, y siempre guiado por el poder del propio humano, esos regalos llegaban correctamente a sus destinatarios, salvo por alguna excepción provocada por ciertos contratiempos.

			—Es cierto entonces..., tienes la capacidad de materializar tus sueños, aunque ahora mismo no entiendes muy bien lo que eso significa. Villa Sorpresa es efectivamente el lugar donde residen Feliciano y sus ayudantes, pero, a su vez, Villa Sorpresa es una región que se ubica dentro de todo este mundo que es Ilusiolandia —le explicaba Mensajín—, las cartas llegan aquí, a donde tú estás ahora, que es la oficina de correos de Ilusiolandia.

			—¿Cómo has logrado localizar este lugar? —le preguntó Koriko con curiosidad.

			—Ha sido tras mucha investigación y muchos fracasos iniciales —le explicaba Matías más tranquilo—. En mis primeros intentos traté de seguirle el rastro a mi propio deseo para llegar hasta Feliciano, pero seguir el movimiento que surge de la chispa de ilusión me pareció imposible.

			—¿Seguir la chispa de ilusión para llegar hasta Feliciano? —le preguntó Mensajín extrañado—. Pero si los humanos ni siquiera saben que existe, y algunos tampoco saben ni siquiera de la existencia de la chispa de ilusión, ¿cómo hacías para ver todo eso?

			—Como te he explicado antes, a través de mis propios sueños.

			—Pues sí que tienes una gran habilidad. ¿Y entiendes lo que estás viendo ahora? Estás en Ilusiolandia, ¿sabes qué lugar es este? —le preguntó Mensajín, pero Matías no supo responder a esa pregunta y permaneció en silencio sin saber qué decir.

			Al cabo de unos instantes respondió:

			—No sé decirte, solo sé que creo en la magia y que deseo ser feliz, pues creo que ahí radica la verdadera magia.

			—Ya os he dicho que este chico cree en la magia y conserva la esencia de la felicidad en su corazón —les dijo Kiappy.

			—Pero ¿cómo exactamente has llegado hasta aquí? —le preguntó Mensajín.

			—Pues pensé que en lugar de que mi chispa de ilusión se materializase en una carta, la escribí yo directamente, en una carta de papel que pudiera tocar, la puse dirigida a Feliciano en Villa Sorpresa. Esa primera carta que escribí pensaba echarla en el buzón de correos pero, ante mi asombro, la carta se la llevó el viento de repente, así que con esa primera carta no pude hacer nada, se fue sin más. Lo intenté varias veces sin muchos resultados, hasta le puse un dispositivo a las cartas que me indicaban que estas ascendían hacia las nubes. Con el tiempo construí una avioneta y pude seguir al fin el rastro de una de las cartas que me llevó hasta aquí —les explicó Matías.

			—¿Le pusiste un dispositivo a tu carta? —le preguntó Ovidio.

			—Sí, eso he dicho. En realidad, en esa carta en concreto no había escrito nada en su interior, en otras anteriores sí que había redactado algunos deseos, pero en esta solo había indicado que estaba dirigida para Feliciano en Villa Sorpresa, pues lo que pretendía era encontrar la ubicación a la que llegaban todas las cartas que había intentado enviarle.

			—¡Eso es genial! Koriko, llama ahora mismo a Feliciano con el teléfono móvil que te ha dejado, que este humano nos va a decir dónde están todas las cartas —dijo Ovidio muy contento.

			—¿Qué cartas? —preguntó Matías extrañado y ya sintiéndose mucho más tranquilo y con mayor confianza.

			—Pues todas las cartas que ha recibido Feliciano. La bruja malvada se las ha llevado todas y no sabemos dónde las habrá guardado. Como habrá hecho uno de sus conjuros y las ha hecho desaparecer así, sin más, vete a saber dónde están ahora —le explicaba Ovidio—, puede que las haya llevado a su castillo tenebroso, pero es que nadie sabe dónde está ubicado dentro de Ilusiolandia, la bruja malvada ha sido siempre muy cuidadosa para que no podamos descubrir su ubicación.

			—Pero es que yo no sé dónde están todas esas cartas —le decía Matías con sinceridad.

			—¿Cómo que no, chiquillo? ¿Dónde van a estar? Pues junto a la tuya —le decía Ovidio algo sulfurado, le parecía todo tan evidente.

			—Pero es que mi carta la tengo conmigo —le dijo Matías, al tiempo que la sacaba de su mochila y se la mostraba a todos.

			—No entendemos, ¿es que no la enviaste? —le preguntó Mensajín.

			—Sí, claro que la envié. Como os he dicho, gracias al dispositivo que le puse es que he llegado hasta aquí. Es cierto que vi un almacén todo lleno de cartas, pero en seguida cogí la mía y me dirigí a explorar los alrededores, quería asegurarme de que seguía funcionando correctamente, me extrañé llegar a este lugar con el que nunca había soñado, en lugar de a Villa Sorpresa, que ahora entiendo que es una región más pequeña que se encuentra dentro de Ilusiolandia.

			—¿Extrañarte? —le preguntó Mensajín—. Aún no entiendes dónde estás.

			—Pues ¿dónde va a estar? En Ilusiolandia —dijo Ovidio.

			—Exactamente —dijo Mensajín, pero Matías seguía sin comprender lo que este trataba de decirle.

			—Entonces, si has visto los almacenes, que ejercen la función de apartado de correos, con todas las demás cartas —le dijo Koriko—, verías también cómo la bruja malvada realizaba el conjuro que las hizo desaparecer, ¿no viste también a Feliciano y a los demás que lo acompañaban cuando llegaron a los almacenes?

			—No vi nada de eso, solo los almacenes con las cartas, pude comprobar que era cierto que había millones de cartas que contenían los deseos de muchas personas del mundo y, tal y como os he contado, yo cogí la mía y me dispuse a inspeccionar el terreno, el cual me resulta sorprendente, aquí entre las nubes, todo parece sólido, hasta hay suelo firme y construcciones. Debéis comprenderme, para mí todo esto es novedoso y me resulta difícil entender qué es este lugar tan maravilloso. Ni siquiera sabía que una tal bruja malvada se había llevado todas las cartas de Feliciano. Un momento... ¿qué habéis dicho?, ¿qué una bruja malvada se ha llevado todas las cartas de Feliciano? Pero, ¡eso es terrible! —dijo Matías sobresaltado—. Pero, entonces, ¿cómo va a traducir todos los deseos en instrucciones concretas para que cada persona pueda recibir los regalos que espera?

			—En eso estábamos cuando llegaste —le explicaba Mensajín—. Feliciano, junto con los chispitas, los felicitis, la ardilla Adelina y las dos golondrinas, Erlinda y Mimo, se han ido a Villa Sorpresa, van a desarrollar todo el proceso sin saber previamente lo que desea cada persona.

			—Pero, de esa forma, puede que a las personas le lleguen regalos que desilusionen más que ilusionen —les advirtió Matías—, aunque últimamente en el movimiento de hacer realidad los deseos parece que se produce alguna que otra interferencia, porque en mi cumpleaños del año pasado me hicieron un regalo un poquito así..., no sé cómo decirlo..., vamos, que una vez pasada la fiesta de cumpleaños, lo guardé rápidamente para no verlo más.

			—Eso ya lo sabemos, pero sin las cartas va a ser aún peor, además, tememos que la bruja malvada se haga cargo de hacer llegar los regalos y los humanos se olviden aún más de creer en ellos mismos. Feliciano sabe perfectamente que sus ayudantes y él solo dirigen el proceso, pero que son las personas las que tienen el poder de materializar sus sueños, es lo que llaman la ley de la atracción, pero ¿y si la bruja malvada no lo deja claro? Por eso hemos pensado en una segunda parte para nuestro plan.

			—¿Qué segunda parte? —les preguntó Matías intrigado.

			—Koriko y Kiappy quieren convertirse en carteros de Ilusiolandia y enviar cartas para hacer recordar a las personas del mundo que la esencia de la felicidad radica en ellos mismos, así recordarán que no necesitan de nada externo a ellos mismos para ser felices —le continuaba explicando Mensajín.

			—Es una idea preciosa. La verdad es que yo no sabía de la existencia de Koriko y Kiappy. No os había visto en mis sueños, pero recordaros es bello para la humanidad —decía Matías, observando la belleza que ambos desprendían, verlos le hacía sentir felicidad en su interior.

			—Lo sabemos, los humanos apenas pueden recordarnos, por eso hemos decidido hacerles recuperar dicho conocimiento —le dijo Koriko—, si no nos escriben, nosotros les escribiremos a ellos.

			—Pero, ¿cómo pensáis hacerlo? Sabemos sobre el hada de los dientes, del conejo de Pascua, y de muchos otros seres mágicos, es cierto que no todos lo creen, pero al menos todos sabemos quiénes son, pero no entiendo muy bien vuestro plan, cuando os vean no van a saber quiénes sois —les explicaba Matías—, solo verán a un pájaro hermoso y a un bichito muy gracioso.

			—Ellos no pueden presentarse ante los humanos —le explicaba Mensajín—, recuerda lo que he dicho con anterioridad, lo que no se cree no se puede ver, y nadie entre los humanos recuerda a Koriko y a Kiappy, por lo tanto, ni los verán a ellos ni tampoco a sus cartas, porque tienen la misma esencia de magia que ellos.

			—Pero muchos son los que no creen en el conejo de Pascua y, sin embargo, todos saben de él —indicó Matías extrañado.

			—Pero, Matías, en el caso del hada de los dientes, el conejo de Pascua y otros seres mágicos de Ilusiolandia, ocurre algo diferente —le continuaba explicando Mensajín—, algunos no creen, otros lo tienen en duda, y otros tienen ilusión, por lo tanto, de un modo u otro, todos han oído hablar de ellos. En cambio, con Koriko y Kiappy no sucede esto, al menos, hasta ahora.

			—Es cierto lo que dices. Pero hay algo que no entiendo, yo tampoco había oído hablar de Koriko y Kiappy, entonces ¿cómo es posible que pueda verlos? —preguntó Matías, extrañado.

			—Es verdad, y eso nos sorprende —dijo Kiappy—; no obstante, has tardado un tiempo en poder vernos, no ha sido instantáneo, tu mente ha necesitado asimilarlo.

			—Y eso ha sido en ti, que al parecer crees en la magia y conservas la esencia de la felicidad —le dijo Koriko—, imagina personas que jamás han oído hablar sobre nosotros ni sienten la esencia de la magia.

			—Es cierto, no os verían —dijo Matías de forma reflexiva—, pero entonces, sigo sin entender, ¿cómo pensáis hacer llegar las cartas a las personas del mundo?

			—En ese pensamiento estábamos cuando llegaste tú —le dijo Ovidio, sus palabras indicaban claramente que Matías se había convertido en la solución del problema—. También se había pensado en mí, no soy humano, pero en aquel lugar que llaman como su realidad soy un animalito conocido para ellos, pero lo que ocurre es que mi sonrisa es como un imán para las personas y no me dejan trabajar, fíjate que hasta no me dejan comer, me dan ellos y para colmo me pongo malo de la tripita. Además, Koriko dice que yo deseo ocultarme y que ese deseo puede interferir con el objetivo que tiene de darse a conocer a todos.

			—Bueno..., bueno... —dijo Mensajín—, yo ya he descubierto que no es solo tu sonrisa el problema.

			—¿A qué te refieres, Mensajín? Chiquillo, tú dime lo que sea, que yo no me ofendo.

			—Es tu carácter.

			—¿Mi carácter? Pero, chiquillo, ¿qué le pasa a mi carácter?

			—Tú no estás hecho para ocultarte...

			—¿Que yo no estoy hecho para ocultarme? ¡No me digas eso! Esas son palabras dolorosas para mí, ¿no ves que tengo que aprender a hacerlo? ¡Es fundamental! Yo quiero ser como mis ídolos y mis ídolos se ocultan.

			—Bueno..., bueno..., mejor dejemos esta conversación por el momento —dijo Mensajín, viendo lo apurado que se sentía Ovidio.

			—Buaaa, buaaaa —Lloraba Ovidio—. ¡Yo tengo que aprender a ocultarme!

			—Increíble —dijo Mensajín—, incluso llorando tienes una sonrisa en tu rostro que es adorable. Pero, chiquitín..., no llores..., claro que un día aprenderás a ocultarte, tú cree que lo lograrás.

			—¿Tú crees, Mensajín?

			—Por supuesto que sí.

			—Ejem..., no deseo interrumpir... —dijo Matías de repente—, pero por lo que he entendido, ¿queréis que yo sea cartero en Ilusiolandia y os ayude a hacer recordar a las personas del mundo que la esencia de la felicidad radica en el interior de ellos mismos?

			—Exactamente, Matías —le decía Kiappy con voz dulce y tímida—, si una persona humana hace llegar las cartas, la mente asimilará lo que no cree, porque procederá de una figura habitual y que les transmite confianza, tal como es un cartero de vuestra realidad y, entonces, podrán ver las cartas. Sabemos que te pedimos mucho, pero la verdad es que nos harías un gran favor.

			—Pero ¿qué decís? ¡Es fantástico! ¡Colosal! ¡Supera todos mis sueños! —Matías estaba realmente muy contento y daba saltos de alegría—. ¿Sabéis cuántos años he tardado en encontrar este lugar? Desde que era muy pequeñito me puse a mí mismo el objetivo de que encontraría a Feliciano y a Villa Sorpresa. He realizado mil inventos para tratar de seguirlo, pero las chispas de ilusión son más veloces que el viento, me era imposible ir detrás de ellas, entonces fue cuando se me ocurrió colocar el dispositivo en la carta.
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